
proyectos de Cár i tas, ser ía bueno y muy conveniente asumir  
también un compromiso decid ido de trabajar  en favor de este 
derecho a la educación integral .   
 
Podemos contr ibuir  a esta tarea educat iva denunciando las s i-
tuaciones que bloquean la d ignidad de la persona humana y 
anunciando que es posib le otro orden mundial  edi f icado en la 
verdad, la just ic ia,  e l  amor y la l ibertad.  Los proyectos y pro-
gramas de Cár i tas t ienen siempre este objet ivo educat ivo y l i -
berador en su hor izonte.  Como nos ha recordado el  Papa, “ las 
inst i tuc iones eclesia les de benef icencia,  en part icular Cári tas 
(…), inspirándose en la Eucaris tía,  que es el  sacramento de la 
car idad, se convier ten en su expresión concreta;  por e l lo mere-
cen todo encomio y estímulo por su compromiso sol idar io en el  
mundo”.  Edif icados en el  amor de Dios, aunque seamos cons-
c ientes de que queda mucho por hacer,  en real idad todo es po-
sib le con el  auxi l io del  Señor, con la luz y el  consuelo de su 
Palabra,  con la fuerza de la Eucar ist ía y con la potencia de su 
Espír i tu.  
 
Por otra parte,  esta posic ión consciente y compromet ida en fa-
vor de la educación l iberadora es oportuna porque está en la 
raíz de la solución de muchos problemas. Por el lo,  es la mejor  
inversión económica, social  y pol í t ica para el  b ienestar de la 
persona y la paz socia l ,  porque los seres humanos, s in d is t in-
c ión,  crecemos a part i r  de la exper iencia central  del  amor,  co-
mo ha puesto de mani f iesto la encíc l ica Deus Car i tas est de 
Benedicto XVI.  Además, los cr ist ianos podemos compart i r  este 
compromiso con otras muchas personas y grupos,  que también 
trabajan por la educación y promoción de la persona. Nosotros 
lo hacemos a part i r  de la exper iencia central  de nuestra vida, 
que es el  encuentro personal con Jesucr is to Resuci tado.  
 
F inalmente, cuando en esta solemnidad del Cuerpo de Cr is to 
proclamamos el  derecho a la educación integral ,  estamos af i r-
mando que sólo el  amor,  e l  verdadero amor,  la verdad del  
amor,  es autént icamente l iberador y nos hace crecer,  porque, 
aunque es c ier to que de dinero y de poder se t iene más cuanto 
más se guarda, s in embargo, de amor se t iene más cuanto más 
se da.   

Madr id,  15 mayo de 2007 
 

Los obispos de la Comisión Episcopal  
de Pastoral  Social  
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CARIDAD Y EDUCACIÓN INTEGRAL 

 
La Santís ima Eucaris t ía,  Sacramento de la car idad, es el  don 
que Jesucr isto hace de sí  mismo, revelándonos el  amor inf in i to 
de Dios por cada hombre 
 
Ante la celebración de la fest iv idad del  Cuerpo de Cris to,  día 
de la Car idad, los Obispos de la Comisión Episcopal  de Pasto-
ral  socia l  invi tamos a todos los cr is t ianos a comprometerse, 
desde el  amor que brota de la Eucaris t ía,  en la urgente tarea 
de defender la dignidad de cada persona, especialmente las 
condiciones de vida y la d ignidad de los marginados, los ex-
c lu idos y los más pobres. Y más en concreto, os animamos en-
carecidamente, en las actuales c ircunstancias de la Ig les ia en 
España, a l  necesar io compromiso de promover e l  derecho a la 
educación integral .   
 
La campaña inst i tucional  de Cár i tas para este año t iene por 
objet ivo la defensa de los derechos humanos, no solamente de 
palabra s ino también de hecho. Cári tas ha formulado expresi-
vamente este objet ivo l iberador con el  s iguiente eslogan: “Los 
derechos humanos son universales,  las oportunidades deberían 
ser lo”.   
 
En Occidente tenemos una sociedad opulenta,  en la que, s i  to-
másemos verdaderamente en ser io la sol idar idad y e l  respeto 
real  a los derechos humanos, sería posible erradicar a lgunos 



de los problemas mundiales más candentes de la sociedad ac-
tual ,  como son: el  hambre,  e l  respeto ecológico a la naturaleza 
y la part ic ipación democrát ica de todos los ciudadanos en la 
solución de los problemas que nos afectan a todos.  
Evidentemente,  la magni tud de los retos globales que actual-
mente tenemos planteados exige una respuesta estructural .  
Desde esta perspect iva, los ciudadanos podemos y debemos 
contr ibuir  a que crezca la conciencia y la responsabi l idad de 
todos los hombres y mujeres para afrontar  los desafíos de la 
pobreza en esta encruci jada histór ica que atravesamos. Los 
cr is t ianos estamos l lamados, especialmente,  a ser  una voz de 
serena, laboriosa y paciente esperanza, ante  la complej idad y 
las di f icul tades  de nuestro t iempo. 
 
Pero también cada uno de nosotros tenemos la responsabi l idad 
personal  y la posib i l idad de contr ibuir  a la transformación de la 
sociedad actual en comunidad más humana y fraterna, pasando 
de las grandes palabras a los pequeños y constantes gestos 
cot id ianos, justamente a través del  compromiso senci l lo de la 
vida diar ia,  l levado a cabo en nuestro trabajo,  en nuestra fami-
l ia,  entre los amigos, en el  ámbito de la acción socia l  y pol í t ica 
y en las act iv idades del  t iempo l ibre.  

Esta tarea no se ha de l imitar  solamente a esforzarnos por ser 
honrados y justos en nuestras re lac iones interpersonales y en 
todos los hechos concretos de nuestra vida diar ia,  s ino tam-
bién a través de nuestra palabra y del  anuncio gozoso del  Re-
ino de Dios. Las palabras s in los hechos quedan desacredita-
das, pero los hechos s in la palabra no alcanzan toda su s igni f i -
cación.  En el  evangel io de San Lucas,  cuando Jesús de Naza-
ret envía a los discípulos a evangel izar ,  concreta la mis ión  en 
una doble tarea:  “predicar  y curar”.  De esta manera, invi ta a 
los discípulos de todos los t iempos a “curar” todo t ipo de enfer-
medad y a “proclamar” que el  Reino de Dios está cerca.  Por 
esta razón, y para ser  f ie les al  Evangel io, en el  Jueves Santo 
celebramos al  mismo t iempo el  “ lavator io de los pies” y la 
“eucar is t ía”,  que unen para siempre la celebración de la Cena 
del Señor y e l  compromiso de la just ic ia y e l  amor.  
 
Para que la campaña de Cár i tas de este año -Los derechos 
humanos son universales,  las oportunidades deberían ser lo -  no 
quede l imitada a un buen deseo, hemos de hacer un esfuerzo 
especial  para descubr ir  la manera más ef icaz de contr ibuir  a l  
desarrol lo integral  de la persona, especialmente de los exclu i-

dos de la sociedad, mediante la práct ica real  de sus derechos 
humanos.  
 
Sin olv idar otros derechos básicos, queremos destacar la im-
portancia de la educación como elemento c lave para la l ibera-
c ión integral  de la persona. La tarea educat iva supera el  pater-
nal ismo y  no se l imita solamente a ofrecer unos peces ,   s ino 
también una caña de pescar .  El  acceso a los derechos huma-
nos pasa por la educación l iberadora,  porque solamente a t ra-
vés de la misma, la persona toma conciencia de que es respon-
sable de su propia v ida y va adquir iendo una act i tud abier ta, 
cr í t ica y act iva ante el  d inamismo de la histor ia.  
La educación integral  intenta el  desarrol lo interno y mult id i-
mensional de la persona para que aprenda a “saber,  saber 
hacer,  saber estar  y, en def ini t iva,  a saber ser”.  El saber  es 
una tarea humanizadora,  porque la información es una capaci-
dad para el  desarrol lo de la persona humana. Enseñar a saber 
hacer capaci ta la persona para resolver  los problemas concre-
tos y sus necesidades diar ias.  Aprender a saber estar  ayuda a 
tener sent ido de la complej idad de la real idad y capacita para 
poder viv ir  pacientemente la lent i tud inevi table en el  d inamis-
mo de la transformación personal  y social .  El  saber ,  e l  saber 
hacer  y  e l  saber estar conducen al  saber ser .  El  saber ser con-
s iste en viv ir  e l  momento presente desde la coherencia,  la con-
f ianza básica, la senci l lez y e l  amor,  sabiendo quienes somos, 
de dónde venimos y a dónde vamos, es decir ,  estando abier tos 
a la trascendencia.  
 
Si  contemplamos el  evangel io en su global idad, observamos 
que esta educación integral  nos fue mostrada por Jesús de Na-
zaret ,  mediante un proceso lento,  que se in ic ió en su 
“encarnación” ,  entró en cr is is  en Jerusalén con su “muerte” ,  y 
l legó a su pleni tud la mañana de Pascua en su “resurrección ” . 
Los discípulos de Jesucr is to rec ib ieron una educación para la 
verdadera l iber tad, acompañándole en su vida públ ica y reci-
b iendo el  Espír i tu Santo el  día de Pentecostés.  Desde la her-
mosa mañana de Pascua hasta nuestros días, la comunidad 
cr is t iana, a lo largo de los caminos y los sig los, ha exper imen-
tado la acción l iberadora del  Espír i tu del  Señor,  y ha ido reci-
b iendo del Parácl i to las luces y car ismas para una tarea educa-
t iva, l iberadora y sapiencial  de la persona.  
 
En este Día de la Car idad ,  a la hora de tomar nuestros compro-
misos personales,  a l  mismo t iempo que contr ibuimos con una 
aportación económica al  sostenimiento de las act iv idades y 


